
  

¿Cómo se organizan los grupos? 

 

En lo posible se forman grupos de doce niños y/o adolescentes, como los 

doce apóstoles, para hacer un trabajo más dinámico. Se busca un nombre que 

identifique el grupo, y 

se elige entre todos a un líder que será el encargado de conducir el encuentro, 

de dar responsabilidades a los demás niños y adolescentes, de preparar el 

encuentro con el asesor; llevar la asistencia, orar por sus compañeros, motivar 

la participación de todos y participar en la ELMI (Escuela de Liderazgo 

Misionero Infantil) impulsada por el Director Diocesano OMP.  

 

Para hacer los encuentros semanales se necesita: 

 Un lugar cómodo y agradable. 

 Una hora que convenga a todos. 

 Materiales de fácil manejo (velas, papel, dibujos, madera, barro, tiza, 

marcadores, agua, tierra, semillas, piedras, fotografías, aceite, sal, etc.). 

 Dinámicas y juegos que ayuden a la integración. 

 Mucho ánimo y mucha creatividad. 

 Dramatizaciones de los textos, bien sea como están escritos en la Biblia, o como los imaginamos nosotros, 
o de lo que sucede  a nuestro alrededor. 

 Talleres sobre los temas, a partir de dos o tres preguntas, que se comparten primero por grupos y luego con 

todos los demás. 

 Una oración que pone en manos de Dios nuestro trabajo y en la que se pide ayuda para sacar adelante las 
nuevas tareas y compromisos. 

 Unos cantos que llenen de alegría el corazón. 
 

Actividades del encuentro: 

 Se canta el Himno y se saludan como niños misioneros: ¡De los 

niños y adolescentes del mundo, Siempre Amigos! 

 Se comparte la oración. 

 Se comparten las experiencias del compromiso de la semana 
anterior. 

 Se escucha la Palabra del Señor correspondiente al domingo. 

 Se reflexiona la Palabra escuchada y se sacan las enseñanzas. 

 Se realiza la actividad para ese día (catequesis, espiritualidad, 
compartir o vida de grupo y servicio misionero) 

 Se acuerdan los compromisos para la semana. 

 Se juega un ratico con ellos para estrechar lazos de amistad. 
 

 


